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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Podría haber sido peor.

			Axel Drakos emitió un sonido a modo de respuesta, a medio camino entre la incredulidad y el disgusto, y miró a Michalis, su amigo y consejero legal, que estaba sentado frente a él al otro lado de la enorme mesa de su despacho.

			Atenas hervía con el calor del verano al otro lado del ventanal, pero en la oficina hacía fresco, aunque no lo suficiente para enfriar la ira de Axel. Demasiado nervioso para poder permanecer sentado, se levantó de su silla y desplegó su estatura de más de metro noventa.

			–Por favor, dime qué puede ser peor que fotografíen a mi prometida en un club, metiéndose una raya de cocaína extendida sobre el torso desnudo de su amante.

			Sin esperar a la respuesta, fue al armario de las bebidas, se sirvió un whisky y lo apuró de un trago.

			Michalis se levantó y se acercó a por una botella de agua mientras Axel se llenaba de nuevo el vaso.

			–Técnicamente no es tu prometida –puntualizó–. Aún no lo habíais anunciado.

			Axel apretó los labios.

			–Era un hecho, aunque aún no hubiera salido el anuncio en la prensa ni las fotos del anillo Drakos en su mano. Nuestro matrimonio se acordó el día de su nacimiento. Ya sabes que nuestras dos familias son dinastías aquí en Grecia. Lo único que tenía que hacer era mantener una imagen respetable hasta que nos casáramos y tuviéramos un heredero. Luego ya habría podido desmelenarse lo que le diera la gana, pero ni siquiera ha sido capaz de eso. Y tampoco tiene una hermana que pueda ocupar su lugar –añadió detrás de un sonoro juramento.

			–Para que luego digan que el romanticismo ha muerto.

			Axel lo miró frunciendo el entrecejo.

			–El romanticismo no existe.

			Qué estupidez. El matrimonio de sus padres había sido acordado, y ambos habían tenido al correspondiente heredero, tolerándose el uno al otro por el bien del apellido Drakos y su herencia. Y eso era exactamente lo que hacía la mayoría de la gente en su estrato social. Así eran las cosas.

			Michalis sonrió.

			–Pues tu hermano parecía muy enamorado cuando anunció públicamente su amor por la princesa.

			Axel se quedó muy quieto. Los medios se habían vuelto locos cuando se hicieron eco del romance de su hermano con una princesa heredera europea, que no tardaría en ser nombrada reina. Su hermano y él llevaban ya mucho tiempo distanciados, pero mencionarlo despertaba recuerdos dolorosos y cargados de remordimientos. Por otro lado, también sentía alivio y envidia de su hermano, y eso era algo que no podía ni quería exponerle a su amigo. Su hermano se merecía esa felicidad.

			–Estás yendo muy lejos, Michalis –le advirtió.

			Michalis dejó la botella de agua y levantó las manos.

			–Vale, vale. A ver, es cierto que a Callista la han pillado en una situación comprometedora, pero si te promete mantener la nariz limpia, en sentido real y figurado, puedes anunciar vuestro compromiso y después…

			–No –le cortó–. No hay vuelta atrás. Esa mujer es un lastre.

			–Pero necesitas tener pareja para la fiesta de fin de temporada de los Baros, y solo quedan dos semanas. Ahí era donde ibas a presentar a Callista como tu novia. Ya sabes que los Baros no te darán ni un vaso de agua si sigues estando soltero. Son muy conservadores y se toman muy en serio la familia.

			Tener que depender del favor de alguien era una situación que se le atragantaba, pero es que Damian Baros tenía las conexiones diplomáticas y la influencia que podía franquearle el acceso a las nuevas tecnologías que provenían de Asia y que eran vitales para que su negocio pasara por delante de la competencia.

			Se decía que la familia Drakos llevaba dedicándose al tráfico de importación, exportación y transporte desde los tiempos de la Grecia antigua. Axel había asumido la dirección de la empresa hacía ya unos cuantos años, y había transformado y renovado el negocio después de que su padre lo dejase languidecer sin preocuparse lo más mínimo. Aquel era su destino: hacer crecer el legado de la familia, asegurarle un buen futuro y hacer de su empresa el líder mundial en su campo. Tendría herederos que se ocuparían de seguir desarrollando las bases que él dejaría bien establecidas. Sus hermanos y él –tenía dos hermanas menores y un hermano– habían sido concebidos para continuar con el legado, y a todos ellos sus padres los habían considerado una mercancía con la que negociar. En el caso de sus hermanas, para que contrajeran matrimonios estratégicos, y en el de Ares y el suyo, para que heredaran el negocio. Pero una vez quedó demostrado que Ares, que padecía una severa dislexia, no iba a obtener grandes logros académicos, todo el foco de atención se puso sobre él, y fue eso precisamente lo que abrió un abismo infranqueable entre los dos.

			Su sentido del deber no abarcaba solo los miles de trabajadores que dependían de él, sino que incluía también a sus hermanos. Su hermano era el que más había sufrido. Con diez años fue secuestrado, y sus padres ni siquiera se plantearon inicialmente pagar el rescate, por temor a poner en peligro a Axel. Ares había sobrevivido, pero se marchó de casa en cuanto pudo y renunció a su herencia.

			Si Drakos Solutions fracasaba, él personalmente estaría fallándoles a todos, y se tomaba esa responsabilidad muy en serio.

			Sin embargo, y por primera vez en la vida, algo parecía empañar su determinación. Cuando pensaba en el momento en que lograse alcanzar sus ambiciones, no podía evitar tener una sensación de… ¿y ahora, qué? ¿Qué iba a pasar cuando asegurase el éxito de su empresa en el futuro? ¿Cuándo tendría sus propios herederos para proteger ese legado?

			–¿Axel?

			Parpadeó varias veces al salir de aquel momento de introspección, e inmediatamente comenzó a dictarle a Michalis las cosas de las que necesitaba que se ocupara mientras se ponía la americana y se guardaba el móvil.

			Estaba casi en la puerta cuando Michalis le preguntó:

			–¿Y qué hacemos con el asunto de la prometida?

			Axel lo miró muy serio.

			–Yo me ocupo.

			Se ocuparía y triunfaría. Era Axel Drakos. No fracasaba en nada. Algunos lo llamaban arrogancia, pero a él le traía al pairo. Era, simplemente, un hecho.

			

			 

			 

			Hope Smith se tiró una vez más de aquella estrecha falda estilo lápiz. Estaba nerviosa hasta el punto de que le sudaban las palmas de las manos. Era su primer día en un nuevo trabajo como asistente de vuelo en un avión privado propiedad de un millonario griego. Se lo imaginaba viejo y gordo. Incluso calvo.

			–Aquí llega –le dijo su jefe–. No lo mires a los ojos. Drakos trabaja durante el vuelo y no le gusta que lo molesten a menos que sea una emergencia. Y no le hables si él no te ha hablado antes, lo cual es poco probable.

			Hope miró a George, asistente de vuelo senior, y compuso una brillante sonrisa.

			–No te preocupes. Ni me acercaré a él a menos que tú me lo digas.

			George asintió aprobador.

			–Esa es la actitud.

			Hope se inclinó un poco para poder ver por el hueco de la puerta de la nave. El calor de aquel día de verano en Atenas ascendía en una especie de nube de vapor, y un coche grande con las lunas tintadas apareció y se detuvo ante la escalerilla de aquel aerodinámico jet privado.

			Sintió un estremecimiento de anticipación. Aquel vuelo distaba mucho de parecerse al trabajo que había hecho hasta entonces como asistente de vuelo en compañías de bajo coste que llevaban viajeros a sus destinos de vacaciones, lo que le había hecho llegar a ser supereficiente en el control de masas ebrias. No parecía que ese fuera a ser el problema en aquel vuelo.

			Había conseguido aquel trabajo porque una amiga que había pasado del mundo de las aerolíneas comerciales al de las privadas la había recomendado personalmente y, aunque detestara admitirlo, estaba empezando a echar de menos el bullicio de un vuelo con muchos pasajeros y el tener a muchos compañeros con los que interactuar a bordo. Pero necesitaba aquel trabajo y su salario superior. Así podría ahorrar por fin para comprarse una casa. Era el sueño de su vida: tener casa propia. Echar raíces. Tener familia. Las cosas que nunca había tenido. La abandonaron a las puertas de un hospital siendo una recién nacida.

			–Ponte recta.

			Hope resistió las ganas de hacer un saludo militar y se colocó justo al lado y un paso por detrás de George. Oyó la puerta de un coche cerrarse y pisadas en la escalerilla. ¿Por qué siempre le tenían que entrar ganas de reírse cuando debía estar más seria? Apretó los labios y puso la mirada en un punto intermedio.

			Lo primero que notó fue el olor. Desprendía un olor cálido, especiado y terrenal, con un toque de alguna flor exótica. A continuación, la luz en la cabina se redujo porque alguien le bloqueaba el paso.

			«Debe ser alto», pensó. Tenía ganas de mirar, pero no se atrevía a hacerlo después de la advertencia de George, y después de pasarse la vida entera con la sensación de estar en la frontera del mundo de los demás, para ella era fácil fundirse con el paisaje.

			–Buenos días, George. ¿Cómo estás?

			Su voz era profunda, con un acento suave, y rebotó en el plexo solar de Hope con una extraña sensación. También sonaba relativamente joven.

			–Muy bien, señor –respondió George–. Tenemos todos los documentos necesarios a bordo, café recién hecho y estamos listos para despegar.

			–Gracias.

			Estaba pasando por delante de ellos, y de pronto se detuvo. La mirada de Hope quedó a la altura de su corbata, que era de un azul intenso. Llevaba chaleco también. Y era muy alto.

			–¿Tenemos una nueva asistente?

			George pareció ponerse nervioso.

			–Sí, señor. Sara está de baja por maternidad y hemos tenido que reemplazarla.

			–Ah, sí. Ya me acuerdo.

			Inesperadamente vio una mano que se tendía entre ellos y que emergía del puño blanco inmaculado de su camisa, del que le llegó el destello de un gemelo de oro. Su mano era grande y masculina, de dedos largos y uñas romas.

			George volvió a intervenir.

			–Ella es Hope Smith, la sustituta de Sara.

			Hope sintió un momento de pánico absoluto. ¿Debía alzar la mirada? ¿Le estrechaba la mano? Un contacto firme en las costillas la sacó del trance.

			–Encantada de conocerle –dijo, estrechándole la mano.

			La mano de él sepultó la suya por completo, y Hope sintió una extraña desazón recorrerle el cuerpo antes de levantar la mirada y de que la boca se le quedara abierta.

			Aquel hombre no era humano. No había visto otro tan guapo en toda su vida. Piel morena, cabello denso y negro peinado hacia atrás que dejaba al descubierto un rostro tan salvajemente atractivo y perfecto que temió estar teniendo alguna especie de visión. Sus ojos eran de un color dorado oscuro bajo unas espesas cejas. Pómulos marcados. Mentón fuerte. Una boca de labios carnosos y bien definidos cuya visión hizo que la desconcertante sensación que estaba experimentando se intensificara aún más, hasta el punto de saber que le estaba diciendo algo que ella se sentía incapaz de oír. Era como si su belleza le hubiera provocado una sobrecarga de imágenes y sus otros sentidos hubieran dejado de funcionar.

			–Perdón, no le he oído bien –dijo como pudo.

			Aquel hombre la estaba mirando como si tuviera dos cabezas.

			–He dicho que estoy encantado de conocerla, Hope. Bienvenida al equipo.

			–Ah… esto… sí, gracias… yo también.

			Cerró la boca justo a tiempo de impedir un «su alteza». Y es que aquel hombre le hacía pensar en la realeza. Resultaba intimidatorio a más no poder. Además, era altísimo. Le debía sacar por lo menos una cabeza, lo cual no era difícil, ya que ella estaba en la media, y además tenía los hombros muy anchos y estaba muy musculado. No había ropa que pudiera esconder eso.

			Soltó su mano y Hope la escondió a la espalda. Llevaba solo un ordenador en una delgada funda y, nada más sentarse, lo abrió y empezó a trabajar.

			–Hope…

			Debería resultar demasiado formal con aquel traje de tres piezas, pero no. Su aspecto era…

			–Hope –susurró George a su lado, sacándola del trance en el que se encontraba.

			–Sí.

			–Prepara el café del señor Drakos y disponlo todo para el despegue.

			

			Hope se puso manos a la obra no fueran a despedirla incluso antes de haber despegado.

			 

			 

			A Axel no le gustaba que lo distrajeran. No ser capaz de concentrarse al cien por cien era un signo de debilidad. Y si había alguna distracción, se deshacía de ella. El problema era que estando a treinta y cinco mil pies de altura por encima de Europa no era posible. Y menos aún si la distracción rondaba el metro sesenta de estatura en un cuerpo menudo y elegante. Seguro que podía abarcar su cintura con una mano. Recordaba con claridad la descarga eléctrica que había sentido al aterrizar sobre él la mirada que le había dirigido desde debajo de esa melena corta, rubia, brillante y ondulada, con unos ojos azul eléctrico de pestañas largas que lo contemplaban como si nunca antes hubiera visto un hombre. Pero lo que más le había llamado la atención era su boca, grande y de labios carnosos.

			Las mujeres no solían impresionarlo de ese modo. Le gustaba el sexo, pero salía solo con las mujeres que consideraba atractivas y a las que había sometido a una cuidadosa consideración. Mujeres que sabían cómo funcionaba el juego. Un juego de cero compromiso por ambas partes. La única mujer que entraría en serio en su vida sería su esposa y la madre de sus herederos, de modo que las amantes eran siempre algo discreto y temporal. A diferencia de su exprometida, él siempre tenía en cuenta la percepción pública. Además, su tipo de mujer era alta, delgada, elegante y hermosa, y no una criatura pequeñita y con el aspecto de un hada de ojos tan grandes que podrían tragarlo entero.

			Estaba un poco trastornado después de lo de Callista. Eso debía ser. Aunque venía de mucho tiempo atrás, su relación no había trascendido los círculos más exclusivos de la sociedad griega, lo cual podía facilitarle la tarea de encontrar a una mujer adecuada para que lo acompañase al evento Baros, alguien que no tuviera inconveniente en fingir que una relación temporal pareciera seria hasta que su equipo pudiera encontrarle una nueva esposa con el pedigrí adecuado.

			 

			 

			–Tendrás que servirle tú la comida al señor Drakos. La migraña me está matando.

			Hope se mordió un labio. Era una tontería estar tan nerviosa. Había servido miles de comidas a bordo de un avión.

			–De acuerdo. Tú échate un rato. Yo me ocupo.

			–Gracias, Hope.

			Dispuso en la bandeja la ensalada que el señor Drakos había pedido, junto con una botella de agua con gas. Ni alcohol ni pan. Parecía un hombre que lo controlaba todo, y sintió el extraño deseo de ver cómo sería si perdiera ese control. ¡Qué hiperactiva tenía la imaginación!

			En el último momento, añadió un delgado florero y le puso una flor. ¿A quién no le gustaban las flores? Con la bandeja en las manos, entró en la cabina principal. Él estaba hablando por teléfono en lo que debía ser griego. Su voz sonaba grave y hablaba muy deprisa.

			Hope se ruborizó al darse cuenta de que se había quitado la chaqueta para remangarse la camisa, y sus brazos le llamaron poderosamente la atención aun cuando sabía que no debería mirarlo, y por ello no vio hasta dónde llegaban sus pies. Tenía las piernas tan largas y todo ocurrió tan deprisa que no podría haberlo impedido.

			Sintió que se levantaba en el aire durante un segundo, igual que la bandeja, antes de aterrizar sobre las rodillas y las manos a los pies del señor Drakos. La bandeja y todo su contenido quedaron extendidos por todas partes. Alrededor de él. Sobre él. Una gran mancha creció en su chaleco y en su camisa: el agua. Y lo peor de todo fue el lugar en que la flor decidió posarse: en lo alto de su cabeza.

			Para colmo, en lo único que pudo pensar Hope fue en que no resultaba ridículo, sino que, aun con la flor en la cabeza, seguía estando increíblemente guapo.

			Apoyada aún en las rodillas, se tapó la boca con las manos. Él ni siquiera pestañeó. Dijo algo a su interlocutor en el teléfono y colgó. A continuación, se quitó la flor del pelo y la miró.

			–¿Una flor?

			–Pensé que sería un toque agradable.

			Él dejó la flor y dijo:

			–Voy a cambiarme. Cuando vuelva, espero que esto esté limpio y tener la comida preparada de nuevo.

			Hope se apoyó en los talones y vio cómo el señor Drakos se levantaba con toda fluidez y recorría el pasillo hasta una puerta situada al fondo. Tuvo que taparse la boca de nuevo para ahogar una carcajada histérica.

			Imaginar la cara de George al ver aquello fue lo que la puso en movimiento. Limpió el desastre y tuvo preparada de nuevo la bandeja en cuestión de minutos, aunque aquella vez sin jarrón ni flores. Estaba dejándola sobre la mesa cuando notó una presencia y vio que el señor Drakos llevaba unos pantalones limpios y una camisa azul claro abierta en el cuello.

			Se aseguró de que la bandeja estuviera correctamente puesta en la mesa antes de soltarla y dar un paso atrás para que pudiera ocupar su sitio. Pero él no se movió.

			–Lo siento mucho, señor Drakos. De verdad que lo siento. Creo que me tropecé con… no importa. Debería haber tenido más cuidado.

			La iban a despedir. Su carrera en la aviación de lujo había sido corta. Pero interesante.

			–Gracias. Eso es todo.

			Hope parpadeó.

			–¿No me va a despedir?

			Él la miró con un atisbo de sonrisa.

			–¿Por ser humana y que se le haya caído algo? Se ha tropezado con mis pies, así que en parte también es culpa mía.

			–Yo… qué amable.

			Hope permaneció un instante más allí, hasta que él dijo.

			–No necesito nada más por ahora.

			–Ah, sí, claro –iba a marcharse, pero se volvió–. ¿Quiere tomar café o alguna infusión?

			–Creo que mejor que no. Por si acaso.

			Hope salió disparada a esconderse con la adrenalina corriéndole por las venas. ¿Había hecho un chiste? Desde luego había hablado muy serio.

			En aquel instante apareció George.

			–¿Todo bien?

			Hope sonrió brillantemente.

			–Bien. Muy bien. Si quieres seguir descansando, por mí perfecto.

			–Vale. Gracias, Hope.

			George se marchó y Hope se apoyó en la encimera de la zona de la cocina. Trabajar en aquel lujo no era para débiles de corazón. Estaba pasando una verdadera tormenta de nervios, ella, que solía ser eficaz e inalterable. Pero la presencia carismática del señor Drakos la estaba convirtiendo en un torpe manojo de nervios. Le gustaba pensar que era una mujer de ciudad, a la que no era fácil sorprender, pero allí estaba sudando y un poco mareada, como si fuera una fan en un concierto enamorada del cantante del grupo.

			Se asomó por un lado de la cortina. El señor Drakos estaba terminándose la ensalada y rápidamente volvió a ocultarse no la fuera a pillar asomada. Cuanto antes acabara aquel vuelo y pudiera tomarse un par de días en su casa de Londres, mejor. En principio no iban a volver a volar hasta dentro de una semana, tiempo suficiente para controlar los nervios y no dejarse impresionar por su belleza de modelo y su enervante intensidad.

			

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Qué amable». Axel no podía quitarse esas dos palabras de la cabeza. Seguramente nadie, nunca, lo había descrito como «amable». Y menos aún una mujer. Lo habían calificado de brillante, distante, intimidante, implacable. Pero nunca amable.

			Tampoco podía quitarse de la cabeza su imagen de rodillas en el suelo, mirándolo con esos ojazos suyos. Lo que le había pasado era totalmente inapropiado, pero no había sido capaz de detener el flujo de sangre que le había llegado a la entrepierna al imaginársela avanzando a gatas hacia él para sentarse en sus rodillas, quitarle el pantalón y… 

			–Skata.

			Demonios. El cuerpo volvió a responderle y tuvo que cambiar de postura en el asiento trasero del coche.

			–Lo siento, señor Drakos –dijo el chófer por encima del hombro–. Ha habido un accidente que ha complicado mucho el tráfico.

			–No hay problema, Derek.

			Debería haber pedido que lo recogiera un helicóptero y ya estaría casi en el centro de Londres. Pero ya era demasiado tarde y aquel atasco iba para rato.

			Tenía que pensar lo que iba a hacer para reemplazar a Callista en la fiesta de Baros. Maldijo su torpeza al haber mostrado de ese modo sus vicios. Menos mal que no habían anunciado aún oficialmente su compromiso. Habría sido mucho peor.

			Mentalmente repasó la lista de mujeres que conocía en Londres y que podía llamar para tener sexo o para que lo acompañasen a un evento de sociedad. Mujeres hermosas que conocían el percal. Pero ninguna de ellas le parecía adecuada porque sabía que, si pedía que lo acompañasen durante un prolongado periodo de tiempo, incluyendo asistencia a la fiesta de Baros, inevitablemente empezarían a pensar que las reglas habían cambiado y que podían ser la elegida para algo más permanente.

			Demonios… miró por la ventanilla y algo llamó su atención. Una melena rubia brillante, corta y rizada. Una figura menuda vestida con falda de tubo y chaqueta a juego. Camisa con un lazo muy colorido. Una maleta con ruedas detrás.

			Hope Smith.

			Alguien avanzaba mirando hacia atrás y tropezó con ella. A punto estuvo de derribarla, pero la sujetó por los hombros. Era un hombre. Ella lo miró sonriendo y negando con la cabeza como si quisiera decir que había sido culpa suya. Igual que había asumido la responsabilidad por haber dejado caer la bandeja en el avión. Pero el hombre la miraba como valorando su atractivo. Sin saber muy bien por qué, le pidió a Derek que detuviera el coche, y había bajado y se había acercado a ella antes incluso de haber tomado conscientemente la decisión de hacerlo.

			 

			 

			Hope apretó los dientes. No le gustaba cómo aquel tipo, que se había lanzado contra ella –que tan pequeña no era–, le sujetaba con fuerza los hombros sin soltarla. Los pies le dolían horrores con aquellos zapatos de tacón y estaba deseando llegar al piso de alquiler que compartía con una amiga de toda la vida.

			–Está bien, de verdad. Si no le importa…

			Pero dejó de hablar de pronto porque tuvo la sensación de que el aire se cargaba de energía eléctrica. Una silueta alta y oscura se había materializado a su lado, y el hombre que la sujetaba palideció ostensiblemente, soltó de inmediato sus hombros y desapareció.

			Hope se dio la vuelta y el corazón le dio un brinco.

			–¡Señor Drakos! ¿Qué… qué hace usted aquí?

			Llevaba de nuevo el traje de tres piezas y estaba formidable.

			–Estamos en un atasco con el coche. Increíble.

			Lo dijo como si fuera lo más extraño del mundo, aunque quizás para aquel hombre lo fuera.

			–Vaya, lo siento. ¿Puedo ayudarle en algo?

			Él la miró.

			–Ya no estamos en el avión.

			Hope se encogió por dentro. Debía creer que era idiota.

			–Ya, lo sé, es que… bueno, me marcho – titubeó, sonrojándose–. Adiós, señor Drakos.

			Iba a incorporarse al flujo de gente que entraba y salía del aeropuerto cuando él le dijo:

			–Espere, que puedo llevarla.

			Como la buena conocedora que era de Londres, Hope sabía muy bien que el modo más eficaz de desplazarse hacia la ciudad era el transporte público, y miró de nuevo a su jefe. La verdad es que parecía como un pez fuera del agua estando entre el común de los mortales.

			–No es necesario, de verdad. Vivo en el norte de Londres, y a estas horas del día tardaría…

			–Insisto.

			Hope pensó en el metro atestado y en el paseo de quince minutos hasta su piso. Seguramente no tardaría mucho más yendo en el coche, y desde luego sería mucho más cómodo, aunque algo más estresante al lado de su jefe. Pero estaba insistiendo.

			Un claxon sonó impertinente.

			–Estamos reteniendo el tráfico –dijo él–. Por favor.

			–De acuerdo. Gracias. Es muy…

			–¿Amable?

			Hope lo miró descolocada, pero él recogió su maleta para meterla en el maletero y le abrió la puerta para que pudiera subir.

			El interior del coche era como un nido que dejaba fuera el guirigay del mundo exterior. El asiento parecía adaptarse a sus contornos y el vehículo era tan silencioso que se preguntó si no levitaría en lugar de rodar.

			–¿Dónde vive?

			Hope intentó evitar mirarlo a la cara, pero era difícil estando en el interior de un coche.

			–Eh… en Baxter Gardens, pero con que me deje en una estación de metro es suficiente.

			Seguro que él vivía en Mayfair o Kensington.

			–A Baxter Gardens, Derek.

			–Sí, señor.

			

			Hope se quedó callada. Seguramente era de esos tíos a los que no les gustaba la charla innecesaria, que precisamente era una de sus debilidades. Se trastabillaba cuando estaba nerviosa.

			–¿Hace mucho que es asistente de vuelo?

			¿Le estaba dando conversación? Recordaba las instrucciones de George diciéndole que no le hablase a menos que fuera él quien lo hiciera. Pues lo estaba haciendo, así que no le quedaba otra opción.

			–Pues ahora va a hacer cuatro años.

			–¿Siempre había querido trabajar en ello?

			Hope contuvo las ganas de mirarlo boquiabierta porque, ¿quién podía querer empujar un carrito por un pasillo estrecho haciéndose cardenales con los brazos de los asientos y las esquinas? Eso para no hablar de la gente maleducada con la que tenía que lidiar.

			–Trabajaba de camarera y una amiga me habló de un curso. Era la oportunidad de ganar un poco más y viajar.

			–¿Le gusta viajar?

			Ver el mundo era uno de sus más fervientes deseos. Pero al igual que ocurría con tener casa propia, quedaba fuera de su alcance.

			–Sí, pero por ahora mis viajes se han limitado a Europa. No me malinterprete –añadió–, que en Europa hay mucho que ver, pero me encantaría poder ir un poco más lejos algún día.

			–Hope, ¿puedo preguntarle por qué no me mira?

			Se volvió hacia él y la enormidad de compartir un espacio pequeño con un espécimen tan espectacular de ser humano le resultó abrumador.

			–George me dijo que no lo mirara a los ojos.

			Drakos abrió sus ojos de par en par, lo que llamó su atención sobre su inusual color dorado.

			–Es posible que George haya exagerado un poco.

			–Ah… entonces no le importa que la gente lo mire.

			Él esbozó una sonrisa y ella se desesperó consigo misma.

			–Claro, sí… seguro que está acostumbrado a ello.

			–¿Por qué iba a estar acostumbrado a que me miren?

			–Bueno, es que es usted un hombre… guapo.

			¿Solo guapo? ¡Ja!

			Él parpadeó sorprendido, y Hope le envidió las pestañas.

			–Así que piensa que me miran por mi aspecto.

			–Bueno, supongo que también por…

			Hizo un gesto que abarcó el coche y las distintas muestras supersónicas de dinero.

			Él sacó el móvil del bolsillo, y aquella vez sí que parecía estar conteniendo la risa.

			–Discúlpeme. Tengo que contestar.

			Hope cerró la boca y apartó la mirada. Genial. Ahora se reía de ella. Si ya antes no había quedado como una idiota, ahora lo había conseguido. Si la tierra pudiera abrirse bajo sus pies, se lanzaría de cabeza al abismo encantada.

			 

			 

			Axel contempló a la pequeña mujer que ocupaba el asiento de al lado. Había tenido que atender varias llamadas seguidas, y por el rabillo del ojo había visto que se descalzaba, cruzaba las piernas estilo indio y se quedaba completamente dormida en el rincón más alejado, como si quisiera hacerse lo más pequeña posible para no estorbar.

			No había querido establecer contacto visual con él por indicación de George, lo cual le resultaba francamente irritante porque había despertado su curiosidad. Seguramente porque no se parecía ni remotamente a ninguna de las mujeres que conocía. Sin ir más lejos, el hecho de que se permitiera dormir en su presencia. ¡Inaudito! De hecho, era la primera vez que veía a alguien dormir. Ni siquiera después del sexo, porque no le gustaba que se quedaran en su cama.

			¿Por qué le interesaba aquella mujer? Era todo un experto en analizar cada ángulo de un asunto. Una palabra se le materializó en la cabeza: vulnerabilidad. Aquella mujer mostraba un nivel de vulnerabilidad que la gente se esforzaba por que él no viera, por temor a que lo utilizase después. Pero aquello era distinto. Hope carecía de interés estratégico para él y, sin embargo, se permitía dormir en su presencia, seguramente una de las cosas más vulnerables que se podía hacer delante de otra persona. Y estaba descubriendo que no le disgustaba.

			Como si notase su mirada, Hope se movió y despegó sus largas pestañas para abrir los ojos. Era evidente que al principio le costó saber dónde estaba, pero cuando lo supo, se volvió a mirarle con las mejillas encendidas y los ojos de par en par.

			–Lo siento mucho, señor Drakos –se disculpó, retrepándose en el asiento y buscando los zapatos con la mirada–. Debía estar más cansada de lo que creía.

			–No pasa nada.

			Entonces pareció caer en la cuenta de que el coche se había detenido.

			–Uy, si ya estamos en mi casa.

			Era una placita tranquila y un poco desastrada, rodeada por lo que una vez fueron casas elegantes que habían acabado transformadas en apartamentos.

			–Gracias por tomarse la molestia de traerme a mi casa, señor Drakos –le dijo con la mano en el picaporte–. Se lo agradezco de verdad.

			El chófer se había bajado del coche e iba a abrir la puerta cuando ella ya había iniciado el movimiento.

			–Me llamo Axel –dijo sin pensar.

			Ella ya tenía una pierna fuera del coche y la falda se tensaba sobre sus muslos. Era tan menuda que Axel bien podría tirar de ella con un solo brazo y colocarla en el regazo con la falda remangada. Quería sentir el centro caliente y húmedo de su cuerpo sobre su pene. Quería tenerla. Era algo salvaje y urgente, completamente distinto a todo lo que había sentido antes.

			–Yo… mm… creo que prefiero señor Drakos, si le parece bien.

			Se bajó del coche y el chófer cerró la puerta después de dejar la maleta sobre la acera.

			Empujado por un impulso inexplicable, Axel bajó del coche y se hizo cargo de la maleta de Hope.

			–¡Señor Drakos, puedo llevarla yo! –protestó Hope, mirándolo.

			Axel era consciente de que se estaba comportando de un modo muy extraño, pero tan imposible era dejar de hacerlo como dejar de respirar.

			–No pasa nada. ¿Dónde vamos?

			Subió apresuradamente las escaleras y tuvo que encajar y desencajar la llave varias veces antes de lograr abrir la puerta. Una luz con sensor de movimiento se encendió en el techo, brillante y áspera, iluminando un corredor que había visto días mejores. La pintura se estaba desprendiendo de las paredes. El correo se amontonaba sobre una mesa. Había un carrito baqueteado en un rincón, y un olor extraño a repollo hervido.

			Hope se detuvo ante una puerta al final del corredor. 

			–Aquí vivo yo.

			Aquel era el momento de marcharse. Estaba actuando de un modo raro, y él no actuaba nunca así. Nunca se dejaba llevar por los impulsos, ni se ofrecía a llevar a casa a ningún empleado, y mucho menos los acompañaba hasta la puerta de sus domicilios.

			Pero había algo en aquella mujer que lo había atrapado desde el primer momento. La falta de artificio. El modo en que lo miraba, intimidada pero no acobardada. Cómo se había dormido delante de él, mostrando un nivel de confianza que le era totalmente ajeno. Era única. No se parecía a nadie con quien hubiera estado antes y, en ese instante, tomó una decisión.

			–Hay algo que me gustaría hablar contigo. Es una propuesta de trabajo.

			 

			 

			Hope miró a su jefe. Aquel jefe griego de un atractivo enorme, loco, fuera de lo común. No podía creerse que estuviera allí, en el pasillo de su casa, bajo aquella luz descarnada que no lograba disminuir su atractivo. Si acaso, lo hacía parecer aún más de otro mundo.

			No conocía a aquel hombre, pero tenía la impresión de que lo que estaba ocurriendo no era normal para él. No estaba hecho para plantarse en un corredor destartalado del norte de Londres, sino para sentarse cómodamente en salas de juntas en las que se hablaba de montones de millones de dólares, libras o euros. O en deslumbrantes salones de baile en los que la gente lucía prendas maravillosas mientras tomaba vino.

			Entonces se le ocurrió algo que la hizo erguirse.

			–No sé qué impresión puedo haberle causado, señor Drakos –de ningún modo iba a llamarlo Axel–, pero no estoy disponible para servicios fuera del horario oficial.

			Él la miró en silencio y luego parpadeó varias veces.

			–¿De verdad piensa que estoy aquí para seducirla?

			Hope sintió que se encendía como un farolillo de Navidad por la vergüenza. Por supuesto que no la había seguido hasta allí para aprovecharse de ella. Seguramente había una modelo despampanante esperándolo en algún ático de algún edificio superlujoso. El orgullo salía de su cuerpo a oleadas.

			–Lo siento, es que… no sé muy bien qué podría hacer yo por usted.

			Una puerta se abrió y se cerró en el piso de arriba. Se oyeron pisadas.

			–¿Podemos hablar en privado, por favor? Solo serán unos minutos.

			Hope asintió, abrió la puerta y entró. El piso estaba a oscuras. Su compañera debía de estar todavía trabajando. Encendió algunas lámparas y la habitual sensación de orgullo la acompañó al revelar su piso, pequeño pero acogedor, aunque aquella vez fue algo menor al ver la figura imponente de su jefe en la puerta.

			Se hizo a un lado.

			–Pase, por favor.

			Axel entró, e inmediatamente el espacio encogió en su presencia. Dejó en el suelo la maleta y entornó la puerta sin llegar a cerrarla por completo, un gesto que ella le agradeció por la sensación de seguridad que le proporcionó, lo cual acrecentó la vergüenza por haber malinterpretado la situación.

			–¿Puedo ofrecerle algo? ¿Agua? ¿Un café?

			Él había estado examinando la habitación y se volvió a mirarla.

			–No, gracias. Tengo que asistir a una cena.

			Seguramente no quería arriesgarse a que le estropeara otro traje.

			–Claro. ¿Qué es lo que quería hablar conmigo?

			–Pues que necesito tener a una mujer a mi lado durante las próximas semanas que esté dispuesta a fingir que es mi… novia.

			Se diría que era la primera vez que pronunciaba la palabra «novia». Y eso fue cuanto dijo. Se limitó a mirarla y a esperar.

			–¡Ay, Dios! –exclamó Hope cuando consiguió salir del pasmo–. ¡Pero si habla en serio!

			 

			 

			Por supuesto que hablaba en serio. Axel Drakos nunca hablaba de otro modo. Seguramente no debería sentirse orgulloso de ello, pero aparcó ese pensamiento.

			Hope tenía los ojos de par en par, lo mismo que la boca, que cerró como si acabara de darse cuenta. 

			–Yo… la verdad, no entiendo nada. ¿Por qué me dice esto?

			Axel volvió a recordarse que lo que estaba haciendo no era nada propio de él, pero también sabía con el instinto que nunca le fallaba que ella era la persona idónea. En su mundo era una desconocida y, a menos que fuera una actriz como la copa de un pino, no estaba interesada en echarle el lazo. Bueno, sí que había visto cierta atracción en su mirada, pero no había pretendido capitalizarla, como hacían la mayoría de mujeres.

			–Se lo digo porque quiero ofrecerle el puesto.

			Ella parpadeó.

			–Pero si ya tengo trabajo.

			–Considérelo un ascenso.

			Claramente intentaba entender sin conseguirlo, y procedió a ayudarla.

			–Hasta hace muy poco, yo iba a comprometerme con una mujer, pero la relación se ha roto irremediablemente.

			Pensó un instante en Callista, con su cuerpo trabajado en el gimnasio, su rostro mejorado con cirugía y su estilo de diseñador, y no sintió ni un ápice de remordimiento. De hecho, lo que sintió fue una especie de alivio, como si se quitara un peso de encima. Y algo más: un estremecimiento de excitación. En su vida las cosas rara vez se desviaban de la trayectoria programada, y fue como si se abriera una puerta y tuviera acceso a una vista inesperada que nunca antes había considerado.

			–Vaya, lo siento –dijo Hope.

			Axel se quedó horrorizado por la compasión auténtica que detectó en su voz. 

			–No lo sienta. El compromiso no se había anunciado oficialmente, y ella ya habrá pasado página. Seguro.

			–Pero… pero usted debía sentir algo por ella, ¿no?

			–En realidad, no. Acordaron nuestro matrimonio cuando éramos unos críos, y me gustaba lo suficiente como para aceptar, pero eso fue antes de que se revelara el alcance de sus actividades extracurriculares.

			–Pero sería su amante, ¿no? –se le ocurrió preguntar–. Perdón… no es asunto mío.

			

			A él la pregunta lo dejó indiferente.

			–Hemos estado juntos brevemente. Lo suficiente para saber que podríamos consumar el matrimonio y tener hijos.

			–Todo suena… sin alma. Clínico incluso.

			Axel se encogió de hombros.

			–Así son las cosas en mi mundo. Es necesario cuando hay enormes fortunas y legados que proteger y alimentar para la siguiente generación. Si hubiéramos querido, ambos habríamos podido tener amantes fuera del matrimonio, pero después de lo que ha ocurrido, sé que no puedo confiar en su discreción.

			–Parece como si el legado y el estatus fueran más importantes que cualquier otra cosa.

			–En mi mundo, lo son. Y en ese sentido, tengo un acuerdo muy importante que quiero asegurar, y para ello necesito dar la imagen de un hombre… asentado. Tan asentado como sea posible.

			–¿No tiene a otra mujer a la que pueda pedírselo? ¿Una… amante? No soy tan inocente –añadió, irguiéndose–. Sé cómo funciona el mundo.

			Axel tuvo ganas de sonreír.

			–Y, sin embargo, ha sentido pena por mí al pensar que mi compromiso era una historia de amor.

			Hope se sonrojó.

			–Aprendo rápido –replicó, cruzando los brazos.

			Razón de más por la que era perfecta. Lista, brillante y desenfadada.

			–Sí, por supuesto que conozco mujeres a las que se lo podría pedir, pero lo considerarían una oportunidad de pedir más. 

			–¿Más?

			–Una relación seria. Puede que incluso matrimonio.

			–Y usted no quiere eso.

			–No quiero una relación. Necesitaré casarme en algún momento, y por lo tanto tendré esposa y herederos.

			–Hijos, querrá decir.

			Axel frunció el ceño.

			–Sí, es otro modo de decirlo.

			Desde luego, solo consideraría tener hijos para que fueran herederos del legado Drakos, pero intentaría hacerlo mejor que sus padres. De ningún modo despreciaría a un hijo porque tuviera una discapacidad de aprendizaje.

			–Estaba previsto anunciar el compromiso en breve, lo cual habría coincidido con el evento al que tengo que asistir en menos de dos semanas, organizado por el hombre con el que quiero hacer negocios –continuó–. Es un hombre muy conservador que valora la estabilidad y la familia, y lo considera indicador de que vale la pena invertir en una persona. Personalmente, pienso que está un poco anticuado. Todos sabemos que hay muchas formas de familia y que, a veces, las que parecen más perfectas en la superficie tienen los cimientos podridos.

			–¿Y cómo sabe si estoy soltera?

			Axel la miró. La pregunta parecía desenfadada, casi distraída, pero notó una corriente subterránea en ella. Algo espinoso. Había dado algo por sentado y ella lo estaba llamando a capítulo. Tampoco le gustó darse cuenta de lo poco que le gustaba la idea de que pudiera tener novio o amante.

			–Lo siento. Debería haber preguntado.

			Hope pareció suavizarse.

			–En este momento no tengo pareja. En realidad, no tengo a nadie. Ni padres, ni hermanos.

			Axel se quedó pensativo, pero antes de que pudiera intervenir, ella continuó:

			–En realidad, eso no es exacto. Podría tener un montón de familia por ahí, pero no lo sé. Es que me abandonaron siendo una recién nacida a la puerta de un hospital.

			Lo dijo con tanta naturalidad que Axel tardó un momento en ser consciente de la enormidad de lo que le estaba diciendo. No buscaba empatía. Solo estaba declarando un hecho, pero, por alguna razón, la imagen de un bebé… arrojado sin más… lo dejó sin respiración.

			–Lo siento –dijo Hope–. No sé por qué le he contado todo eso. Quizás porque me ha dicho que para ese hombre la familia es muy importante, y yo no puedo ser la candidata ideal. Si lo llegara a saber, tendría un impacto negativo en lo que pretende mostrarle.

			Axel se sorprendió de la necesidad imperiosa que experimentó de protegerla contra el juicio de otros.

			–Pero eso es algo que no dependió de usted.

			 

			 

			Hope no podía creerse la conversación que estaba teniendo con aquel hombre, y menos aún que acabara de contarle el comienzo tan patético que tuvo en la vida. Pero había sentido la necesidad de decirle algo que lo sacara de aquella idea tan peregrina.

			–Estaríamos ridículos –añadió sin pensar.

			En cualquier momento se despertaría y todo aquello habría sido un sueño.

			–¿Por qué dice eso? –preguntó él con el ceño fruncido.

			Hope descruzó los brazos y lo señaló.

			–Porque usted es… tan guapo, y tan alto y todo eso, y yo soy muy, muy corriente.

			Lo miró molesta. Estaba invadiendo su espacio, diciendo tonterías y haciéndole pensar cosas que nunca antes había imaginado, como poder estar a su lado. Puede que incluso tocarlo.

			Me llamo Axel, había dicho. Daba igual. Me llamo Gandalf podía haber dicho, que ella no iba a llamarle por su nombre de pila. Como si la ignominia de su nacimiento no fuera ya suficiente. Sabía muy bien cuál era su lugar. Provenía de la nada, literalmente, y estaba orgullosa de poder mantenerse y ahorrar para lograr sus sueños, por modestos que fueran. Quería echar raíces y tener casa propia, donde no estuviera a merced de fuerzas extrañas.

			Nunca había mostrado una gran aptitud académica, pero no pasaba nada por ello. Desde luego no era el tipo de mujer que inspiraba a Axel Drakos a tomarse un minuto para…

			–¿Por qué dice que es usted corriente? ¿Cree que yo estaría aquí si eso fuera cierto?

			Qué fácil sería dejar que la atención de aquel hombre la hiciera creerse alguien especial. Si lo era, ¿por qué iba a abandonarla su madre? ¿O por qué iba a haber pasado de una casa de acogida a otra constantemente?

			–En serio, señor Drakos: ¿no se habrá dado un golpe en la cabeza? Igual el jarrón de la bandeja del avión le ha golpeado.

			Maldijo la estúpida ocurrencia de ponerle una flor en la bandeja. Debería haber escuchado a George.

			Pero él negaba con la cabeza. Incluso parecía divertido, lo cual no ayudaba a calmar la montaña rusa de emociones que le estaban revolviendo el vientre.

			

			–No –contestó–. Le aseguro que mi cabeza está intacta.

			–Usted es muy alto, y yo mucho más bajita. Simplemente no hacemos buena pareja.

			Miró a su alrededor como buscando algo.

			–¿Tiene un espejo?

			–Sí. En la entrada, entre los dormitorios.

			Encendió la luz del diminuto vestíbulo y señaló un espejo algo desportillado y moteado que Claire, su compañera de piso, y ella utilizaban.

			–Ahí está.

			–¿Tiene unos zapatos de tacón?

			Hope levantó un pie para mostrarle sus zapatos corte salón. Él los miró brevemente.

			–Más altos –dijo.

			Ella no tenía un muestrario de zapatos, pero su compañera de piso, sí. Entró en su habitación y sacó del armario un par de sandalias de tacón de aguja que hacían la boca agua.

			–¿Como estos?

			–¿Puede ponérselos un momento, por favor? Quiero demostrarle algo.

			Hope se quitó los zapatos que llevaba y se calzó las sandalias, que de tan altas que eran le provocaron mareos. Axel se acercó y dijo:

			–Mírese al espejo.

			Hope se llevó una buena sorpresa: con aquellos zapatos, le llegaba casi al hombro. Ya no parecía tan diminuta. Se la veía, eso sí, más blanca y más rubia junto a él, pero ya no fuera de lugar. Incluso llegó a preguntarse cómo se vería su piel tan blanca junto a la morena de él.

			–No estoy segura de adónde quiere ir a parar con esto, señor Drakos.

			–Axel.

			–No puedo llamarle por su nombre. Me parece muy inapropiado.

			–No lo es en absoluto. Y ya se ha visto en el espejo y quedamos mejor de lo que se imaginaba. Espero que la próxima vez que esté a bordo del avión, sea como mi invitada.

			

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			De verdad me está hablando en serio? –preguntó Hope.

			–Yo no bromeo con estas cosas, Hope. Se redactará un contrato para proteger tanto sus intereses como los míos y se describirán con exactitud los parámetros del acuerdo.

			Axel tenía que conseguir refrescarse la sangre. Ver cómo se quitaba esos feos zapatos de salón y levantaba un pie hacia atrás para ponerse la sandalia de tacón le había resultado más erótico que… no podía establecer una comparación. Pocas cosas eróticas habían aparecido en su vida últimamente.

			En cualquier caso, aquello no tenía nada que ver con el erotismo. No la buscaba para eso, sino para que lo ayudase en su acuerdo con Baros, que estaba llegando a ser de importancia capital, y no por las ganancias económicas o de reputación. Se trataba de llegar a un punto de éxito en el que no sintiera un dolor en el pecho cada vez que pensara en su hermano y la distancia que los separaba. Quizás, cuando alcanzase ese punto, lograría un poco de paz. De redención. De expiación por no haber sabido hacer más para proteger a Ares.

			Hope se apartó del espejo y entró de nuevo en el salón mientras él se apoyaba en el marco de la puerta para observarla. No le pasó desapercibido que aquellos tacones curvaban su trasero y hacían que sus piernas parecieran más largas. La falda de tubo dibujaba sus muslos y la curva perfecta de sus nalgas.

			Su pene tembló y cambió de postura. ¿Qué narices le estaba pasando? Nunca estaba a merced de sus hormonas como en aquel momento. 

			Hope se volvió a mirarlo con los brazos cruzados.

			–Diga lo que diga, no somos pareja ni físicamente ni socialmente. ¿Por qué piensa que podría funcionar?

			Debería hacer caso a su lógica y alegrarse de que no pareciera cuestionar si iban a acabar compartiendo cama. En realidad, debería decirle que había perdido la cabeza momentáneamente, disculparse por haberle hecho perder el tiempo y dar media vuelta para buscar a alguien que pudiera interpretar el papel, pero… no iba a hacerlo. Tenía los pies pegados al suelo. Era precisamente el hecho de que ella no se comportara como todos los demás lo que le impedía marcharse. Y el hecho de que su pasado fuera una página en blanco. Y que…

			–Eres distinta –dijo de pronto, sin pararse a pensar y sin darse cuenta de que la tuteaba.

			Ella elevó al cielo la mirada.

			–No necesito que me lo diga.

			–Distinta en el buen sentido. Refrescante. Creo que te intimido, pero no estás asustada ni impresionada.

			Hope parecía algo incómoda.

			–Claire, mi compañera de piso, me dice que tengo que trabajar mis expresiones faciales.

			–No me refería a eso. Me refiero a que puedo ser brutalmente sincero contigo y decirte que, si hacemos lo que te he propuesto, no puedes esperar nada más. Cualquier otra mujer lo consideraría una oportunidad de la que sacar tajada.

			–Seguramente tenga más que ver con la clase de mujer con la que interactúa que conmigo.

			Él ladeó la cabeza para contestar.

			–Me muevo en unos círculos que suelen tentar a una determinada clase de persona. ¿Qué es lo que más deseas en la vida? –preguntó inesperadamente.

			Ella parpadeó varias veces.

			–Apenas lo conozco, señor… Axel –se corrigió.

			Oírle pronunciar su nombre tuvo un efecto inmediato en su cuerpo y sintió una ola de calor.

			–Creo que es justo decir que hemos transgredido varias fronteras.

			–Bueno, pues dime tú antes.

			Entonces fue Axel quien parpadeó varias veces. Nadie le hacía nunca esa clase de pregunta. Se limitaban a acatar órdenes.

			–Quiero construir sobre el trabajo duro y el éxito de mis antepasados y llegar al siguiente nivel para ser los mejores del mundo.

			–Eso es trabajo. ¿Qué hay de la vida? ¿Una familia? ¿Felicidad?

			Axel sintió que se le erizaba el vello, y por primera vez pensó que quizás había cometido un error. Su modo de ser franco y sencillo, sumado a su abierta curiosidad le hacía daño, teniendo en cuenta también su reciente y raro momento de introspección.

			¿Felicidad? ¿Qué era eso?

			–Mi trabajo y el legado de mi familia es mi vida –intentó explicarle–. Mis herederos… mis hijos llevarán nuestro apellido y consolidarán nuestro éxito. En eso reside mi felicidad.

			Pero al estar dándole aquellas explicaciones, sintió una especie de vacío interior y tuvo la sensación de que estaba intentando desesperadamente avanzar por un camino que cada vez era más incierto.

			–Y tú, ¿qué quieres?

			–Una casa.

			–¿Una casa?

			Hope asintió.

			–Nunca he tenido casa propia. Ten en cuenta que crecí en las casas de otros dentro del sistema de acogida. Y ahora vivo en un piso alquilado en una casa que no es mía.

			–Puedo comprarte una casa. La que quieras.

			Podía incluso comprarle un castillo, si era su gusto.

			–No puedo permitir que hagas algo así. Estoy dispuesta a trabajar y a ahorrar para comprármela.

			Un orgullo inconfundible la hizo erguirse.

			–¿Y qué tal vas con ello?

			Hope enrojeció hasta el pelo.

			–Soy perfectamente consciente de que voy a tardar la mitad de mi vida en ahorrar el dinero necesario, pero por lo menos podré decir que lo he logrado yo, y no que un millonario me la compró porque quería presumir de pasta.

			Axel se quedó sin saber qué decir. Nunca había tenido que luchar para darle dinero a otra persona. También era posible que fuera un farol, pero el modo en que había enrojecido y cómo rezumaba orgullo parecían indicar lo contrario.

			–Perdona –se disculpó–. No era mi intención que sonara así. Lo que yo podría ofrecerte, si accedes a este… acuerdo, es doblar, e incluso triplicar tu salario durante la duración del contrato. Supongo que eso añadiría un buen pellizco a tu hucha para la casa.

			–Eso sería más… aceptable.

			–Entonces, ¿vas a considerar mi oferta?

			 

			 

			¿De verdad iba a considerar la oferta más disparatada que le habían hecho en la vida?

			Había algo muy tentador en que un hombre tan impresionante como Axel Drakos hubiera puesto su atención en ella, aunque fuera solo porque no se iba a hacer una idea falsa de que sentía algo por ella.

			Sin embargo, una parte de sí lamentó haber llamado su atención únicamente en un nivel tan pragmático. Su falta de atributos extraordinarios debía resultarle interesante a un hombre que podría tener a quien quisiera y lo que quisiera. Y ella quería que la eligiera por otra cosa que no fuera precisamente su falta de atributos extraordinarios. Pero era una fantasía por la que no podía dejarse llevar.

			–¿Y si dijera que no ahora mismo?

			–Te daría las gracias por tu tiempo y te dejaría tranquila.

			–¿Me despedirías?

			Su expresión fue la de quien acaba de recibir un insulto.

			–No. No soy tan mezquino.

			Seguramente no. Cuando volvieran a encontrarse en su avión privado, pasaría de largo y volverían a ser jefe y empleada. Pero algo había ocurrido cuando lo miró por primera vez. Algo dentro de ella había cobrado vida, y tenía que admitir que la idea de volver a una especie de acuerdo estéril después de todo lo que había pasado entre ellos no le resultaba nada atractivo, aun siendo consciente de que era lo correcto.

			–¿Puedo pensármelo?

			Necesitaba mantener cierto control. Tener al alcance de la mano todo lo que siempre había querido sin tener que hacer prácticamente nada parecía un cuento chino.

			–Por supuesto. ¿Puedo llamarte mañana por la mañana?

			–Eso estaría… bien.

			Axel iba a marcharse cuando Hope le preguntó:

			–¿Tienes mi número?

			–Sí, Hope. 

			Volvió a sonrojarse. Por supuesto que podría conseguirlo. Seguramente podía ir a la luna y volver con la misma facilidad.

			–De acuerdo. Buenas noches, señor Drakos.

			–Axel.

			Su corazón perdió un latido.

			–Axel.

			Hope se quedó allí, encaramada a los vertiginosos zapatos de su amiga, oyendo el motor de su coche alejarse y preguntándose si no estaría teniendo una alucinación.

			 

			 

			Pero, a la mañana siguiente, cuando sonó el timbre de su móvil al recibir un mensaje, supo que aquello no había sido un sueño loco.

			 

			Axel: Buenos días, Hope. Espero que hayas dormido bien. ¿Has tomado ya una decisión? A.

			 

			¿Había dormido bien? Pues no. Había tenido una pesadilla en la que se veía a sí misma en sitios abarrotados con un hombre muy alto frente a ella de quien quería llamar la atención y bien no lo conseguía, o bien era arrastrada por la multitud.

			Pero también sabía lo que iba a decirle porque, por primera vez, en su relativamente segura y mundana existencia, había sentido el impulso de hacer algo que quedaba completamente fuera de su zona de confort.

			 

			Axel: Hope, ¿estás ahí?

			 

			Antes de que pudiera tan siquiera pensar cómo escribir lo que quería decirle, el teléfono sonó.

			–¿Diga?

			–Hope.

			Su voz, grave y con un acento pronunciado, le resultó casi erótica.

			–Buenos días, Axel –respondió, apretando con fuerza el aparato.

			–¿Has podido tomar una decisión?

			Hope se levantó. Estaba todavía en bata. Era muy temprano.

			–Estás impaciente, ¿eh?

			–Es que no estoy acostumbrado a esperar.

			Hope sonrió. Por lo menos era sincero. Y antes de que pudiera cambiar de opinión, sintiéndose como quien da un paso en el vacío, le dijo:

			–Sí. Estoy de acuerdo. Lo haré. Fingiré ser tu novia.

			–Bien. Me alegro. Voy a pedirle a Derek que vaya a buscarte. En una hora lo tienes ahí.

			–¿En una hora? –repitió, horrorizada. Creía que le diría «nos vemos en una semana. O le pediré a mi asistente que se ponga en contacto».

			–Sí, tenemos mucho que hacer si queremos resultar convincentes. Esta noche hay un evento al que podemos asistir, y mientras tengamos la farsa en marcha, creo que sería conveniente que te quedases en mi casa.

			–Oye, un momento…

			–Tendrás tus propias habitaciones y el personal de la casa te atenderá en lo que necesites. No pretendo que te sientas incómoda. Es por puro practicismo. También tendremos que viajar, lo que supongo que no será un problema para ti porque tendrás la documentación en regla.

			–Eh… sí, claro. 

			–Entonces no necesitas traer nada más aparte del pasaporte. Te estaré esperando cuando llegues.

			

			Y colgó.

			Hope se apartó el teléfono de la cara para mirarlo. Acababa de pasarle un huracán por encima.

			En realidad, tenía razón, y recordó sus palabras con un puñado de mariposas revoloteándole en el estómago: «tenemos mucho que hacer si queremos resultar convincentes». No tenía ni idea de cómo funcionaba su mundo. ¿Habría tomado la decisión más precipitada de su vida? Sin duda. ¿Era éticamente cuestionable transgredir los límites de ese modo? Sin duda, también. ¿Lo lamentaba? Esperó un segundo a que el remordimiento apareciera, pero no lo hizo.

			Conteniendo una risilla histérica, se dio cuenta de que tenía menos de una hora para meter su vida en una maleta para lo que iba a ser un periodo indeterminado de tiempo, así que salió corriendo a la ducha.

			 

			 

			–Ya hemos llegado, señorita Smith.

			No hacía falta que se lo dijera. Por la ventanilla del coche había visto que llegaban a una enorme casa con los muros de estuco y tres plantas, en una zona residencial densamente arbolada de un barrio de Londres en el que a ella no se le había perdido nada, con garita de seguridad en la entrada. La casa estaba rodeada de un muro abierto en una formidable cancela, con una amplia zona delante de la puerta, tan amplia que un autobús podría hacer maniobra allí.

			Derek abrió su puerta y Hope descendió. Se sentía intimidada. Una escalinata conducía a una enorme puerta principal pintada de negro brillante. La puerta se abrió y una mujer uniformada en blanco y negro le tendió la mano sonriendo:

			–Buenos días, señorita Smith. Soy Rachel, el ama de llaves del señor Drakos.

			Hope estrechó su mano.

			–Por favor, llámeme Hope.

			Ver al ama de llaves y sentirse desarreglada fue todo uno, y eso que se había puesto lo que ella consideraba un atuendo muy formal: un pantalón negro ajustado, camisa de seda crema sin mangas y sandalias abiertas por delante, pero en aquel momento cayó en la cuenta de que podrían tomarla por personal de servicio. Estaban a finales de verano, y sintió una gota de sudor resbalar por el centro de su espalda.

			–Muy bien, Hope. Acompáñeme. Le enseñaré sus habitaciones.

			Hope dudó. Apenas traía una pequeña maleta de ropa, pero en aquel momento vio que Derek la sacaba del maletero y reparó en lo vieja y baqueteada que estaba. Un joven apareció de quién sabe dónde y Derek se la entregó.

			–No se preocupe –intervino Rachel con una sonrisa–. La llevarán a su habitación.

			Hope siguió sin rechistar a la mujer. Entraron a un vestíbulo con el suelo de mármol en damero blanco y negro, en cuyo centro había una mesa redonda con un maravilloso ramo de flores.

			–Qué preciosidad –comentó, contemplándolo.

			–El jefe nunca suele tener flores en casa –le confesó el ama de llaves en voz baja–, pero por alguna razón las ha pedido esta mañana temprano.

			Una puerta se abrió al fondo del vestíbulo y una mujer delgada vestida con traje de chaqueta y el pelo recogido en un moño tirante salió y cerró la puerta a su espalda, pero no antes de que Hope viera una mesa larga y gente bien vestida reunida en torno a ella. De entre ellos, oyó su timbre de voz profundo. Era él, sin duda.

			–¿Hope? Por aquí.

			Consiguió salir del estupor y se apresuró a seguir al ama de llaves, que empezaba a subir la preciosa escalinata que partía del recibidor. Los escalones estaban alfombrados en un color gris plateado, y los pies parecían hundirse al caminar.

			–¿Debería quitarme los zapatos? –preguntó casi en un susurro.

			Rachel la miró un segundo.

			–No, no es necesario.

			No, porque seguramente alguien del personal iría aspirando detrás de ella.

			El paso de Rachel era rápido, y tuvo que apresurarse para no perderla. Tomaron un largo corredor y llegaron a una puerta que Rachel abrió, haciéndose a un lado para dejarla pasar. Hope no pudo evitar quedarse con la boca abierta. Nunca había estado en un hotel de cinco estrellas, pero así se imaginaba que serían.

			La habitación era un espacio enorme ocupado por una cama con dosel a un lado, vestida con un elegante lino en tono pálido. La decoración era clásica y discreta en tonos terrosos. De la estancia partían dos puertas que conducían a un baño y a un vestidor. También había una zona con un sofá, varios sillones y una televisión. Una de las pasiones que rara vez podía permitirse eran las revistas de moda o decoración, y se consideraba afortunada si podía hacerse con alguna que un pasajero se hubiera dejado olvidada en el avión. Sobre la mesa había varias de ellas, además de libros de fotografía. En el baño había cosméticos de una de las marcas icónicas de belleza. Era la clase de cosas que solo encontrabas en un spa.

			Habían dejado abierto el ventanal que daba al césped inmaculado del jardín trasero de la casa. Casi podrías creer que estabas en mitad del campo. Todo estaba muy tranquilo. Únicamente se oía el canto de los pájaros.

			–Enseguida le traerán su maleta. ¿Le apetece tomar algo?

			Rachel no parecía consciente de que Hope se sentía como teletransportada desde otro planeta.

			–Eh… ¿puede ser un poco de agua?

			–Claro. Enseguida se la subirán. Por favor, póngase cómoda. El señor Drakos me pidió que le dijera que en este momento se encuentra reunido, pero que estará con usted en cuanto quede libre y la informará de todo.

			Y, dicho esto, se marchó.

			¿De qué tendría que informarla?, se preguntó. También se preguntó si no habría cometido un enorme error. Llamaron con suavidad a la puerta y fue a abrir, esperando que fuese Axel, pero no. Se trataba de una joven vestida con un uniforme parecido al del ama de llaves: pantalón negro y polo gris oscuro. Solo entonces se dio cuenta del logo que lucía en el pecho: Drakos Solutions, que era una serpiente que entrelazaba la D con la S, y que reconoció porque lo había visto en el avión. La joven traía una bandeja con botellas de agua y vasos. Hope la tomó de sus manos.

			–Muchas gracias.

			–Si necesita cualquier otra cosa, utilice el teléfono que hay junto a la cama.

			–Gracias.

			Hope dejó la bandeja en la mesa baja y se bebió un vaso de agua. Quizás así recuperara la sensación de realidad. O quizás necesitara para eso algo mucho más fuerte.

			Volvieron a llamar a la puerta. Era otra joven con su maleta, que Hope recogió intentando no pensar en lo que estropeaba aquel decorado perfecto. La llevó al vestidor y la abrió. Sus pertenencias eran francamente escasas en aquel entorno: un par de vestidos, alguna falda, vaqueros y un pantalón corto. Algunas camisetas. Deportivas. Sandalias. Pijama. Cosas de aseo.

			Llamaron una tercera vez a la puerta y fue a abrir esperando encontrarse con otro solícito miembro del personal, y por ello tardó un segundo en darse cuenta de que tenía delante un chaleco de traje y un pecho muy amplio. Axel Drakos la miraba, tan arrebatadoramente guapo como lo recordaba. O más allí, en su propio medio.

			–Hola –lo saludó, dando un paso atrás–. Pasa.

			Pero no pasó.

			–¿Te importaría que bajásemos a mi despacho? Mejor hablar de los detalles de este acuerdo allí.

			–Claro.

			Salió de la habitación y siguió sus pasos de nuevo hasta el vestíbulo de entrada. Su perfume seguía siendo el mismo que el del día anterior: un olor a cuero, almizcle y algo indefinible. Él. Se movía con suma gracia, y ella tuvo casi que trotar para seguirlo.

			No la llevó a la habitación que había podido entrever un momento antes, sino a otra a la que se accedía por un corto pasillo que partía del vestíbulo. Hope volvió a quedarse sin respiración al entrar. Su despacho parecía ocupar toda un ala de la casa en la planta baja. Las paredes estaban cubiertas de librerías repletas de libros, y unas puertas dobles se abrían directamente al jardín trasero. Su mesa era enorme, y había un sofá de piel en el otro extremo de la habitación con una televisión montada en la pared que tenía las noticias sin volumen. Varios periódicos estaban sobre la mesa baja, y unas preciosas alfombras orientales adornaban los suelos.

			–¿Es esta tu oficina de Londres? –preguntó.

			–No. Tengo una oficina en el centro, pero hoy era más práctico trabajar desde aquí.

			Hope evitaba mirarlo directamente. Era como dirigir la mirada al sol.

			–¿Te apetece un café o un té?

			–Eh… un café estaría genial.

			A ver si conseguía despertarse de una vez.

			Lo vio acercarse a un armario que tenía una cafetera último modelo, una tetera y refrescos. Había también un frigorífico debajo.

			–Siento como si fuera yo quien debiera hacerte el café a ti –dijo sin pensar–. Esto es todo muy raro.

			Axel volvió a su lado con una pequeña taza de café en las manos.

			–Tienes que quitarte eso de la cabeza, Hope –dijo, entregándosela–. Si hacemos esto, seremos iguales.

			Las manos le temblaron al aceptarla. ¡Iguales! Jamás en la vida había oído nada más absurdo.

			–Por favor, siéntate.

			Axel
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